
J,;WHIVCS To: INFO. f.,;..CION: los 0iudt:..danos, la Cicnciü y l a Cultura 

VicentL Cortês Alons o 

Los t <'lmc•s pJ·opu~~stos por loe colee;aa protugur->ses pc.rt1 sus congT~ 

sos son, sie~p-1·o, al tou.entc ost i_mulantcs . El CJ.U~ nos rnune ~hora 

aobre 11 Infor-maci ón, Cionciu y Cultura : Bibliot eco s y Archivos 

P<-ra el 8. 1.0 2CC0 11
, no podio fcJ.tar a es·ta condición de r::tracti-

vo de 1[1 l;lCtu[Jlidud l c· nzada, como cerc:., el a ~o 20CC • .:51 fucra 

e.l 2C:Cc, s ól o a diez r:.:íos de proyocto, resul tarío un plen decenal, 

porque los quinquenales hace ticrr.po C!,UO estón dúsecredi t ados, y 
, 

noe resul t arí a Ul1 f ascinant e número que, si es o.lc ::~n~ado como 

meta en el t ema propuesto, Gería ce.si w1a fantasia de proporcio­

nes gal~ctlcas . P.stoy de a cuerdo en la propuesta y , por lo t anto, 

acepto el 1'eto. 

Fero, como archi vera e his toriadora , enc~ntada con el siglo XVI 

que este ai'i.o tiene un ccntennrio muy sie;nificativo, el 9~ , en que 

se abri :;ron propuestas mucho mrls f&scinantes que lcs del actual 

1992 hacía el 2002, teneo que ponor en cuAstión algunes pnl abras 

hoy on boga , para volver a la historia y comprobar la vigencia 

que tienen , todavia para nosotros y para nuestra eociedad, t al 

vez sin que l a semántica noo haga desplazar de su significado del 

diccionario, lo que debemos entender en su uso actual . Sobre todo 

porque se están empleando l os palobrc.;s much1::1s veces interl3sadameE, 

t e , de manera torcida, o con ac epciones que no son del caso . 

Tengamos en cuenta que por l o que se ref i cre a los archivos , 
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lo .:; doe mentos pÚblicos y privudos no s ólo afec tc:n a l a C:l.encia y 

l:~ ..;ultur2 , p::.. lr;brcs wayorcs y con Tilayúcula , sino tamb ien a los 

c i.Ud 1:. d<:JI1os ·lue no a l >IJ rocen en el título d e l a c onvocot ori& , pero 

'-luo no::;otros , los crch i. voros, no podemo~ de nine;um:~ llianera ol vi­

cl::- r. ;,.ntPS 'JUC lf! Cicncia y l a (;uJ t ura , deb Ç'rnos t.-:: ner en cuenta a 

lo3 0iuuod~.no .· , con minúsculH, y, por lo t:;Jnto , í'ijarnos en sus 

intAr oso;-s , d r:<onj i .ios _i)Ol' lcs leya s , en o.l~o t e.n ins.inuonte y, a 

lG vez , t 8 n escurridizo (lo dec imos porque cuda dia leemos noticias 

quo lo comppo.a.ben y que, E! urcnoro. de e ,jemplo, ve mos c. e.àuc i r) , como 

es l s inforu:ación. ~so si , 1~. panemos con minú scula porque conside 

r t;lmos , •1omo pro:Juest~:. provia, 1u 0 lo .i.nfon·ac i ón Nl una de lua fs­

cet t. s 1·osul t t·intes de nuo~st ro qu0hacer, y no ln iniciu.l y más impo!: 

tante. 

Las palsbrt.s que vamo s a toma r en cu ente son: orchivo, docwnento , 

gcstión (de documentos ) e inf orma ción. 

1. Cucstiones previas 

Para l a pi·imera de las palabras , hRCHIVO , podemos remontarnos, si 

t tS Í lo q,u eremos , y por s u pu est o <iUE:lremos , a la antigÜedad griega 

para llegar al mando o mogist ·,·atura y s su r esic'tencia o s ede 

( arlché y a r kheíon / par<. seguir via Roma a archivunl y archivo. Es 

clecir , que archivar es guHrder d ocum.entos en un archivo y, "por 

extensi6n, dar por terminado un expediente o asunto y dejar de 

ocupsl·se do él 11 
( 1) . Estas seno 1llas definicione s están en l a 

línea de l a tradición archi vística mediterr~nea , heredera de la 

clásica y medieval, de que los archivos reciben documentos trami­

t ados y que el archivero sea quien los r ecibe y custodia (2) . Bien 

cla ro queda en l a cxtensión del s i gnifi cado "dar por terminado un 

expedient e o asunto y dejar de ocupéi.rse de él ". Pueden desenten­

derse de él , c on h~ r·ecurrent e nota de los a dministra() ores de 
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"é.rch:í.v:ese " pueata al mnrgen, porque hay alguien (]_ue se encarea 

de recibirlo, registrarlo y servlrlo, nn caso do que otra peraona 

lo necesite más t a rde. Los testirnonios, muchoa de ellos , cont1enen 

informuci6n cuyo valor no prescribe, o prescribe luego de un pl~zo 

o, en Último caso , puede ser interesante pare la ciencia y le cul­

tura. Hemos ernpleado antes otra buena polabra , 1·eg istro, registrar 

derivada en sei,undo 5rodo del V8rbo latino gGrere , de :regerere o 

" tr~:mscribir", que 11 es cultismo de f orma común a todos los roma nces 

de Occidente" : en ce.s tellano ( 11 como Jnemal'ial de l s s cosas acaec.i.­

das '1), en catalán, en francéa y en italiano , segÚn nos inforrua J . 

Corom1nsa ( J ). Fsta t.cción de tr2ll3cr·ibir , de registrar por el ar­

chivero , no afectt.. a la produ.cc.i.ón ~..1 el docuneuto, solo h::: c o constar 

el hecho de s u existenc.i.~l ell el archi vo . L;;. geatién, como vemos, S.f. 

gún l a mencionada tradici Ó!'l auminist ... ativo occide.1ttü, derivada del 

mundo clásico al romanc e , se lirr.i ta G r r· se .:ar su :i..ng1·eso o a copiE!, 

lo para ~Je ,;-uridad o pa r a us o postei: io:t· , s jeno o no el archivo , por 

e l ciudadeno, l a ci enciB y lE1 cultura . Hac .. =~mos hincaJ.J ié cn estas 

dct:::llea por q\.W gerere os el orig~n de ot:r·a pr.lEbra de 1~· que nos 

vamos a CJcupa:r·, gestión, e.l .f inc l de nuostras pesquis a fil ol óe ica . 

Tns truct i va e interr. se.n te , set;.-ún pensHwos, pS.l..'él nuestra a reumenta ­

c ~ ón gene. al (4) • 

.Al :;~ cotar· 8J1 el tÍt'LUO l o ir_:fo.l·macj Ón par a le Cj.encla y l c. C·uJ. tur~ 

en el enw1c i ado general, dejsmlo de l :;..do ol ciudadano, €Ht o 'L co~> o 

C.e los a:.:chlvos, se qu eda .fuera lç: eta)a ~H.l!..inistrativa 1e los mis­

mos, lo que lla mamos l us dos edodes inic iu.l e::: do fo 1·maciÓn e i nter­

m dia , es de c i r l os AstE.blecidos treinta artos tras los cUf.l <: s cl 

acceso es total(CiP.ncia y Cultura ). Porque l os doc~entos en d ichos 

a üo s f undmnentulfls para los c i udada nos y r:.: dminiet.t a dores, como J o 

serán pasados los treinta a tios para la investigt:l ción . l 8. conserva ­

ci6n , lo suporvisi6n, de l a producci ón, h . orgon i zac i_ Ón y 1 <; ol·cle­

m:ción de los documentos, 1 1::1 vigiJe.ncja de todo r.>l pat • ir.lonio doeu-

247 



mental , l .s. tut el a de los documentos estateles , son los puntos que E . 

r,odolini hace ant eceder a la investigación cientÍfica y a la didáE_ 

tica de los archivos . No son rneterins que se pueden silenciar para 

la información (5). Queremos decir que todos estas tareas que com­

peten a los archi veros , son imp1·escindibles p~r·a que puedan dar n.2. 

ticia, información, de los testimonios que coneervan y se estudian 

e~ los archivos . Que los documentos miamos, como el propio autor 

declbl~ siempre , no son simple inforrnación. Las trea edades de los 

documentos , de las que la final o histórica es objeto de traba jo 

para la ciencia y l a cultura, por ser los documentos accesibles y 

comunic~bles sin reparo, salvo lo que marque l a ley, son etapas de 

un todo, el archivo, cuyos .fondos, por su procedencia y orden ori~ 

ffinal, están vinculados a l o sucedido en l as doa etapas anteriores . 

Determinado el uso de la palabra archivo, convi ene que pasemos a l 

de DOCliD:ElfTO , que , según los diccionarios utilizados, tiene un ori­

gen un poco post9l,j or, del verbo latino dócere y que como "enseêlan­

za, cjemplo, muestra", se designa al 11 Testimonio escrito en épocas 

f! ~~ sadas que sir·ve parél reconstruir su hi:JtOl'ia '1 ( 6). Bata definición, 

hoy , hfly que BOipliarla a lo~ tes t;imonios que nos llegan en los más 

diversos soportes, los "documentos de archivo 11 que nos afectan y que 

A. I!credia Hcrrera trata de definir y delimitar en el capítulo de su 

J.rchi v:Lstica en que se ocupa de 11 Documentos e informaciÓn '1 , en que 

a r~:1r c ce, como vemos, otr·e. de las palabr~1s de que nos vamos a ocupar 

aquí de nuevo(7). Reconocido el objetivo del quehacer de los archi­

veros, son los documelJtos prima rias y sólo esos, no los secundarias 

y t nrc iarios, los su_ros . Pues ya E . Locloli:ni decía al referi r se a 

los serv.i.c .:.oe de documentación , que esos son responsabilidad de las 

bibliotecas ( 8 ). Pesemos , pues, a la gestión. 

l-6 pe.leb!'a gcsti6n, aegÚ.n nuestros mentores en el oríge:n y uso de 
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lafl palabrcs en nuestro lene;ua, una de las romances, vi ene del 

verbo gerere en el sustan-tivo s:estio que aignificaba "diligencia , 

acción que se 1·ealiza pc:;.r·a la consecuci6n de algo o la tremi tación 

de un ssunto. Adm1niEJtraci6n". ::a la 11 étCci6n de llevai' a cabo algoc1 

y no entra en el Diccionario de la Academia ha s ta 1884. Es decir, que 

si posemos en contacto la definici6n de archivo y erchivar , con la 

de gestión y ~dministrer, parece quedar claro que los archiveroe 

reciben productos terllline:.<los, mientr&s que los gestores, son admi­

nistre.dores que "lleven e cabo (algo)", la producci6n de documentos, 

pues los archiveros , según lodoj ini, solo ha cen la supervisión de la 

producción, el registro una V AZ recibidos y todas l as demés acciones 

ence.minudas a su orgenización y o1·deneciÓn , para que puedan servir. 

No nos ao~ pronde que , f:r;·ente a la palabra archi ve:t·o que es la que he­

mos emplAarto pera estas acciones hc.ste hc.ce ton poco, con:o resultado 

de una tradición y Ul'l~ práctica centenarias (Ull~o, ele cu,ys.s t ereas es 

la superviGiÓn de l Et producción) per·a el buen reBistro de los documen 

tos que se deben cu::.Jtod-iar, t:1hora , se pretenda que gl archi vero es un 

gostar o administrador de documentos , nomenclatura tan nu~va como la 

propta pelcbra, ingreeeda en 18H4 en nuestro dLccionario (9) . 

Vemos, puos , que si la .gestión significa l levnr a cebo a l go, tremitar, 

l n dc.Jowinación de (jUien recibe el producto de talPs err. ~l::.í.os y t a -

reé: s os el archi ver·o , que archi va , no que: aJ.ministra doCWJIEmtos . 

P.Ay una cün:·ta contradicción en e e ta adopción el e nonJencll!lturas fo­

r~ncas que , t e.l vez , est~n desfi.gurondo t~nto EJ. lo :;: :'l.octUJientoe 

como a lo c SJ·Chi vet·os . 

L~:t u-:tfs realente inoursi ón c\e la mod ernidad en el mundo de los a r­

chi vo ._i es , sin dudo ningune , la prioridad de l a inforrnación sobre 

t odo lo deutcb . Po1· su puesto , por encime de los t estimon.i.oa qu e , 

p Gl'C. pon(:rlos al dia, ya no se distinguen mucho de los ter·clarios 

cuy:.. c~:ü;t enc.i.a , proriucción y servi c i o están, indefectlblerr:ente, 
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unidos a la información . El orígen de informar, de sde riebrija, in­

forn:.are, es "dar forma" , " fo.I·mar en el ániino'', ''dc!'lc r·ibir" sobre 

algo existente (10) . Vale la pena copiar la definición cibernét ica 

que r.-;. 'llioline r da par·a la infol'lnaci6n: "número do do. tos contlôlnidos 

en un 'mensaje • o conjunto de signos o se:íales sobre que opera el 

aparato", pues aqui llegamos a la babel de los térn:.inos, en que la 

información ee dar fo1·ma a signos o se .. ales de los dates cont enidos 

en un •mensaje • . En ceoo de que •mensaje ' sea equivalente a doc'Ul!leE_ 

to , la información es la elaboración de e se mense ,je . Los a rchi veres, 

pues , no demos información . Los arc.li v ~ ro::; h~:•. cornos accN.:ibles los 

documentos para que , los interesHdos , pL·oduzca n la info · lllación con 

los da tes que cont.i.enen los documentos . ~sto ticne poco que ver con 

el quehacer documentalista y loe centros de docun1entación . Lo. Arch! 

vística , por t ar1to , no es una me.teri~ de los llt..mb:das CioncüH:J de la 

Info.~.·mación . Aunquc cúdu dia la voal.'lO:J incluída cn sue progr.:.tlhS e. 

los archiveros no fob1 ica n y venden infor·m(;)ción , !;ino que custoclian 

y sirven docun:entos pÚbllcos y !iri vados, que es otra tt::; roa distinta 

e 1nfor·mar, dar informaolón como eh r a se ent i ende . Cl9ro que , para 

!:lervir , of1·ecen de tos sobre la localización e importanciCJ cie los fo n­

dos , pero no ir:fo.: mación eluborada sob 1·c lo r; documentos ( 11) . 

2 . Le inf ormaclón de los archivos 

Los archivoo , pera reali~ar cu oc1·vicio p~blico tiAnen qur dar a 

conocer los d ocunH' nto s que cus todian . J: <:.ru ello, inf ol'!l:r:. r án de cué ­

lo3 :Jon loo f ondos , l ;;.s seccion .;s , l~.s Gerie::s y los docwr.eJ.tOs sinc,u­

lares que guardan en los det.Ósl tos . 

=.,a ta cl;;J s c de información , inic Lal, es lEJ quo _:>eru.i te l n comwl.ic:;­

ción de loa documentos o.l consul tant e . rero , volvrmo ::) el t'lrinci 1,;io , 
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la información como tal, es dccir el contenido de los documentos, no 

es el objetivo de su tarea. El dar forma al contcnido es la labor 

exclusiva del consultante, porque cada documento puede, y de hecho .. 
así acontece, ofrecer una info J. mación distinta a cada uno de los 

investigadores . La fo1·ma que se da a los dstos, incluso mediante 

el uso de descriptores, es tarea sUflamente Úrdua porquA los docu­

mentos que contienen datas mu.y diversificados , y muchos lo son , pue­

den exigir mÚltiples entradas. fro tenemos más que ver los indicas de 

los inst r umentos de infor!llación que publican los archiveros • .Puesto 

que la vida de los individuas se plasn~ en los documentos, su apmli­

tud de temas abarca el universo : se refiere a sua actividades, crea 

cion~s, hechos, etc., y los términos que elijamos serán nniL tiples y 

deben ser fij~dos y acaptados pov acuerdo (12). 

2.1 . Programa de de º cripción 

Lo quP es induduble es, q~.,;.e todos los archivos deben formular un pro­

grsma de deecJ:ipción de los fondos que permita i, rednctando esos 

instrumentos de ms.nera lósica y gradue.l . Los distintos tipos de des­

c r iL?ción que per:ni ten red8ctsr desd~ Ullll guia a un catálogo (13). 

I::l .\)rograma , ~:w-.: de una desc! ipclón extensiva (guio. , invcnta1·io, in­

dice) o intensiva (cn tJlogo y edlción de f uentes) , pre supone que los 

fondos E: stán previa~ente oreani zados y ordenados en sus secciones , 

sariee y documentos , de mcnera que con lbS indicaclonee que el ins­

trumento de irú'ormación f acilite, se puedcn loculizar 1Jar a su cornu­

nic~cióa . Por lo menos , que los docwaentos se puedan Ancontror en 13 

sooción y serie , aunque no ·~engan las unidades numf\raclc.a y sel ladas . 

h,uchos archi vos tienen desde antiguo catálogos swnar.,ente Útiles y 

:1;n·ccisdos , p-=:ro estas instrumentos suelen ser de sel eccionês , c o-
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leccionos o conjuntos s i.::v;ulares quo, .-m pr oporción , no informa.n 
, 

m;.1s que sobre una ..;>arte muy pequ~iia del. total de f ondos del archivo . 

ll os est::.ttnos re.t'iriendo a. los publicados de muchos de los fondos de 

los aJ:·chl vos histór lcos ( 14) . 

~or eso, decíamos anteriormente , que los archivos son (o deben ser) 

un sistema en el que cada w1idad de cada etapa no es más que una su­

ces LÓn de fondos y actividades a elloa d ~~dicada s que, poL' principio 

y f> OJ · economia de trabajo, debe i!· acumulando los instrumentos de 

descrii:'ción de un~ transíe:r·encis a otra , para que en ceda r ecepci 6n 

y paso de una edad a otra , no haya que repetir todo el proceso. De 

ohí , t ambien , que el regis tro (pOl' l a hoja s de remi si.Ón) aea una 

tnanera de cordón umbilical que trensfiere la informeción sobre los 

fondos y su localizaci6n : secciones, series y signaturas . .Pero , de 

nuevo , eetEt es una informa clÓn sobre l as series y, por lo gene r-al , 

no sobre el contenido de l as unidades, lo que comunm~nte se entien­

de por información (15). 

2.2 . Organización y ordenaciÓn de fondos : los .cue.dros 

I~ o se puede preparar un buen 1Jrogr amo de descripclón, base de una 

c orrecta informac i ón archivísticu , si no se sabe cuántos (fondos) , 

CU<~les ( sección) y qué ( serie) docur:1entos hay que servir. 

Al ha'bler de organización y ordenación, con l as prerr.isa s enunciadas, 

no nos estEmos ref iriondo a la documentaci6n histórica, sino e toda . 

Lo que sucede es que , pol~ lo goner·al, l a que se pr oduce hoy dia mu­

chns voces no ústi en menos de archiveros y l a hiatórica, n su vez , 

por habar ,pu sedo po1· l es manos de er1.tdi tos e historiadores, hs per­

dldo eu org~nización de procedencia y se presenta como una colBCCiÓn 

de documentos dispucsta por materiae o temc.~ s . 
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Bstos dos males, el del productor y el del usuario, si no se r eme­

dian pronto, van a hacer que sigamos perdiendo fondos , recibiêndolos 

en mal eotado y, por lo tonto, incapuc ~ s de informar con seguridad 

sobre loo miles de metros que cada aao , en principio , posan el lÍmi­

te de los treinta a.1os, se convierten en históricos y sirven por 

completo o la Ciencia y 1& Cultura . Fero , bien , tenemos que recapa-
~ 

citar que los sistemas de archivos , pot· muy buena voluntad que admi-

nistradores tenBan, no es tán completos hasta el pw1to de recibirlos 

en locales su.f'icientes, por personal preperado y con recw·sos al dia, 

pójra producir los iJ1:Jtrumonto s de información que eu servicio exige . 

La p1·ioridad, por lo tanto, estará en proponer el estudio de cuadros 

marco quo sirvan.para fondos de l a misma cla se , oric;en y tipo , de ma­

nara quo el paso de una edad a otra, no supongu ls alteración de eu 

organización . Esta no es UJla tarea fácil , no solo por la envergadura 

de la empresa , sino pot· la di ficul tad de uW1ar opinioncs que , muchas . 
veces , se aferran a lo o esqu·?.Las existentes que , de todo punto , deben 

ser mejorados . Como ejemplo de ello , podemos citar el c~so del traba­

jo de .1Ues ~ros colegas del Gru[Jo de Archi veros IV.unic i pPJ r-· s de ruadrid 

y de otras Comunid:ades Autónomas, y do sus cuadros de organización 

de fondos (16). Sus publicaciones presentan d~ez a nos de trabajo de 

un nwnero creciente de jÓvelles empc ,;ados en dar fÓl'lllulas reórlco­

prácticas a los f ondos de los municlpios , de una _iqueza e impo.ctan­

cia fundamental, tunto para la Ci encie y la Cultura como p~1ro. los 

ciud1:1àe.nos y la Adutinistrt:~.ción . ~lloo, t ratan el archi vo corno una 

unidad creciente y cambiante y , por lo tanto, no han cerrado sus 

estudiosa un esquema perso1~l e inamovible (17). Otro caso , ya en 

lo::; í:'ondos de un archi vo histÓr'Lco; con un esfuerzo de cinco a nos 

con v&ria s personBs , es el nu.estro propio en la Sección de Conse jos 

joJ i~rchivo Histórico Hacional (18) . Sabemos que e stán en marcha es-

tuu.ios sobre sl ;.unos organismos de ld Adruinistración Cr.ntral y Dt.üe-
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gada, pero poco se ha publicudo sobre este tema l'eferido a miníste­

rios, consejos, secretarias , etc . sean ya históricos o estén en ple­

no Cuncionamiento. 

Componer estos cuadros, nos parece irnprescindible para ofrecer una 

estructura a la descripción mecanizada uniforme y aplicable a muchos 

archivos de la misma clase, tipo y categoria. Asi, la información 

archivística que de ellos se pueda dar, será rnucho más r ápida y r en­

t aple que la de factura manual. Sobre todo, por~ue en la prlmera em­

bestida de ofrecer info.~:·mación, dada la cantidad de f ondos que se 

tienen que registrar, no s e puede descender a los documentos, sino a 

l a s series simplemente . 

~is tinta cosa es que , en un prog1·ama de grandes ambiciones y medi os, 

sin plantearse primero el cw>dro co1·recto y la especificeción de las 

series, se pese al tratamiento de los docwnentos api~ovechando las 

descripciones ya existentes, co111enzando por los catálogos heredados 

( 19). Así, se obtiene una. selección d .: docwnentos , digitalizados in­

cluso, cuyo tanto por ciento se muestrea por criterios de uso, de 

irnportan_cia del contenido o por la moda de l es invostigsciones . 

Bien es verdad que muchss veces lEt investigr.ción y sue peticiones 

aumenta cuando hay instrumentos de lnfo1:·mación nuevoa, pero la in­

fox·maci6n de U..J. progJ:·ama archi v:Lstico tiene que hocer un balance de 

loe docwnentos atento al estudio de los funciones , are~s y activi­

dades del orga:lisr.1o productor. E ato , por cierto, está íntirnoment ".l 

ligado a la confección del cuadro, paro lo que se necAsi ta recons­

truir mediante la legislación, reglamentos e hi s·ti o:t·ia admin lstr·ati va, 

el organigJ.~ama y los l'uncionarios que lo servían . La jerarquización 

de las f unciones, y pOJ.' consiguionte, de lt~s seri os pr·oducidas, se 

van a reflejar en los dÍgitos del cuadro. Es t a s slmples cifras , ys 
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son una info :x:·mación importante pa1·a el consultante , para el inves­

t.igador \20) . El que osté traba jEtndo sobre un peroonaje , una admini3-

tración o un acontecimiento, sabiendo qué si.tuación tiene el tema en 

el cuadro total de una institución, no tendrá demasiado interés en 

las otras adlflinist t aciónes, oficinas o actividades , incluso tendrá 

que decidir, si los fon<los son muchos , l as coordenadas cronológicas 

y geográficas, puesto que las series están ordenadas (21). 

No se trata, como cuando se manojan documentos secundarias y t areia­

rios, en bibliotecas y centros de document~ción, de i r met.iendo una 

lista de datos que , obedientes a un programa pre! ijado y a jeno a los 

f ondos, nos va a recuperar l as u.nid~H.les como documentos aislados y 

singulares . Sin su vincula c i.Ón e:. le. ser le y a la sección . La posición 

de los docum2ntos , de cada Jocumento , con los otros miles de un archi 

vo , tieno que s er entendida por s u orLgen y O- den, detelles que no 

son la sic;natura ni el número de identif ica c i ón simbólico , Faro ello , 

aparte de su instalación en el de ,:-~Ósito, tienen una pertenencia pre­

via y tot e. l a su lugar en el cu8dro . r'Sl'O los a.rchiveros , todos los 

informes , cortas , decretos , no van ju:1tos po.c·quu unos irán a l apar­

tado del alcalde , otras al del secretario, etc. ,, ensernos que un ayun­

t.· ,m"i ~nto p, oduce m~s de doscient:::s c J ::; ses de ex~Jcd. ientes, q1.:.c una 

misma oi'ic ina puede gene1 ar varios t lpos de una miam~- ser i o , p . 

e ., obr·~s : obr;;.s moyores, menores . J~ sto hace que , al i r adjud Lcando 

a cadc p ... aductor sus clocwnr,w tos , t engelllos qu ~. sab8r qu~ tipos son 

y cuáles sus caracteres internos y oxtc:rnos , pa!·a lue~o poder deci­

di:i. ulgo t1--n importante como el e;~í)urgo y la l;lcccsibilide.d . 

2 . ] . La t ipologi a docwngntal 

..:.n rela cló.n con la ex:tructura del cuadro y la dist t· ibuc i ón de lcs 

scries, hay que p:r:·eocuparse del análieis docurnent ol ( 2~ ) . ·.:. s un h$­

cho que estes estudioe de tipolo~{a son swna.1. ente nec Asarios , no 
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sólo porque los de Diplomáti ca apenas s e ocupan de l a documentación 

de la Edad ffiode1·na y, mucho menos , de los de la Contemporánea, sino 

t ambien porque en general están dedicados a la documentación real y 

oclcsidstica . Sin mencionar , y eso es hoy muy importante , el comple­

mento de la legislación que afecta a cada tipo, puesto que de ellos 

hay que realizr una selección, un expurgo , y hay que tener en cuenta 

tambien que pueden ser objeto de límites en su a ccesibilidad . Pense­

mos que con los documentos producidos hoy, no se debe esperar a los 

t r·eint a ai1os, a la historia, para que se baga su análisis concienzudo 

En un programu de descripción, ol análisis documental debería inic~ 

arse con los más pr Óximos y avanzar bacia los más antiguos , pues 

son aquellos los que , büm pronto, van a l l egar al depósito final. Es 

mej or que lleguen solo los que se conside:ren merecedores de la per­

petuidad , pues , creemos, que muchos de nuestros ar·chi vos, por haber 

r ncibldo mucho documentación sin . los requisitos normales (transfere~ 

cia s con calenda.rio, series, expurgadas , etc .) no se ha realizado en 

ellos la consiguiente , y conveniente , sel ección . Tampoco, por razo­

n r. a de t od os conocidas (falta de personal , espacio , etc .), se ha es­

tudiado cada fondo para hacer el cuD.dr·o cor respondi ente y , a l tiempo, 

el a nálisis docwnental de las series . Eso quiere decir, que la tarea 

puede ser simuJt~nea eu los or chivos de l a s tres edades, por lo que 

conviene bc stante que los a1·chiveros se pongan de EJcucrdo en un plan 

de prioridades en cuanto a los estudios de tipologíe, sobr e todo 

penoando en la sel ecclón, sea la edad que sea la de los documentos . 

De momento, el ejeüiplo que podemos aducir , es otra vez el de l os 

Al'Chl vos I1:uni cipales , aunque sabeu:os que en la documentación de l a 

J~drr.inistración centr·al tan:bien se están l l evando a cobo trabajos, 

como hemos dicho con los cuadros (23 ). 

Tanto l a confección del cu&dro como el estudio de Ja tipología, 

tienen mucho que ver onn el estudi o de la historia de la Adminis-
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tración. ~st;a materia , por lo general, los administrativistas la 

enfocun desde el pw1to de vista de la legislación y sus cambios, 

pero , cosi siempr·e, no llegan a comprobar cual era la práctica coti­

düma cn l e producción docunental. Esto hace que muchas veces haya 

l :;.gunr:.s en el conocimiento de las series , en la terminoJogía aplica­

ela y eu l<=.1o denomino.ciones conternporáneas de alsunas de ellas y de 

sus j)roductores . As í nos ha sucedido cuando comprobamos que en el 

Consejo de Ca~tilla se titulaban Libros de Iglesia, no a los misalea 

y catecismos, sino a los cedularios de Patronato real (24). Tambien 

se ha oclarado la falsa att·i bución de documentos del Consejo de Ara-

3Ón, e una Câmara de Aragón inexiGtente, cuando la de Co.stilla tuvo 

que ocuparse de esas funciones en 1707 (25). 

Hay que aplicar con toda se~~idad los términos que corresponden a 

les oficinas productoras y a las seriee, pues ambas denominacionea 

van a ser l a base pare la aplicación de le Informática al tratamien­

to descriptivc rte los documentos y, posteriormente, a eu servioio 

mediante la información conseguida. 

2.4. La terminología archivística 

Comenzamos esta comunicación con algunos datos terminolÓgicos. 

Vemos que, desde el principio,tenemos que estar atentos para no pere­

cer ~n una babel propia y ajena. La primara cuestión es conseguir el 

consenso en cuanto e nuestros términos archivísticos. En segundo lu­

gar, hay que controlar la adopción de pa1abras que no corresponden 

a los miamos sujetos u objetos, o que suelen ser anglicismos o gali­

cismos nuevos de viejos vocablos que, hoy, no eatán de moda. Lo vimos 

en el empleo de administrador de documentos en lugar de archivero 

(~es lo roismo?) o el uso de dossier, file o memo. 
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:Los vocab1ll.larios de terminologia archivística dc- caructer inte l·m,clo­
nal, hechos con toda seriedad , en ocas iones est~n traduciendo del 

frsncés o el inglés pslabras que no signif lcan lo misn:o . Tal voz 
slgo parecido . 1-'ero es que , eún entr e nosotros mismos, tenem02 que 
tr&bf.õ. jer un poco más para llegar a un consenso . ··: stos e :..fucrzos por 
formar equipes es muy posi tivo, pues hay que concordar los principies 
y lss palabras . I ncluso , los cambies semánticos hay que anotarlos . 
~Recuer·dan el uso de 'mensoje ' en la definicl6n de info_macl6n , que 
ya no es documento sino cuelquier cosa'?. ~i tenemos que intercambiar 
inforn.ación archi v1stioa es necesario que nuest1·ns palabre s no ento.!_ 
pezcan el intercambio • .Po1· ,ue , esa e .:~ la definic.:.ón de docwnento par a 
los documentalistas : un mensaje sobre cualquier soporte , desde un 
euicto municipal h@sta l a colum.na de un palacio (26) . 

Si de la propia terminologia a rchi vistica pesamos al u.n1Terso de los • 
descriptores que pueden servir para describir, indizar y concretar el 
contenido de los documentos , en las descripciones extensiva e intens! 
vaa , el probleu.a aUlllenta notablemente . La temética archi vística, aun-
que amplia y cambiante con el tiempo, a la par que l as instituciones 
y sua documentos, puede tener w1os lÍrni tes . La del contenido, es 

mucho más difÍcil de reducir a pocos campos, puesto que todas las 
matGrias pueden ser objeto y estar presentes en los testimonios de 

la vida del hombre. Nos parece conv nlente contar con vocsbularios 

o tesauros comu.nes en una misma lengua , por lo menos para los archi­
voa de origen semejante : municipales, económicos , judicialcs , reli­

giosos , privados , etc . Cuando nos ocupemos de la mecanizaclÓn de 
protocolos, hac e unos anos , propusimos unas listas de términos para 

la tipología documental y otra para el contenido de los documentos 
(27) . Pero pronto se vió que era reducida, que convenía ampli~rla . 

Que sepamos, no se ha norm(llizado nada semejante, pese a su gran 

utilidad . 
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3. La Info:r:_mática y la infonnación de archi voe 

Llegados a este momento, con un cuedro, una tipología y una termi-

1 , d , d 1 d no og~a consensua a, se esta a punto e incorporar a servicio e 

los archivos la tecnologia avanzada que las instituciones tienen 

hoy para el desempeno de sua funciones. Tambien los archivos ya 

están contando con eetos equipes que, desde la localización al 

control del servicio y la comunicación de los documentos en forma 

digitalizada, proporcionan una seguridad en el trabajo y un ahorro 

de operaciones y de conservac i ón de los originales, que son indis­

cutibles. 

Varies son l os sistemas que se emplean, desde los preparados pot· 

casas comercial e a a los p.l:'opuestos poi· archi veros duches en la ma­

teria (28). Aqui nos vamos a ref erir a un programe cuyo desarrollo 

hemos visto desde el momento inici al del cuadro hasta eu práctica 

en un archivo municipal. Pues se ha cumplido todo el proceeo que 

hemos descrito: pri mero, con el trabajo teórico de los archiveros, 

luego con la colaboración de los administradores y los informáticos. 

El r esultado es el programa que el Ayuntamiento de AJcobendas ha 

preparado para la descripción de sua fondos, que está integrado en 

un banco de datoa comenzando, como es natural, por lo más cercano 

y solicitado por los ciudadanos hasta llegar e los documentos his­

tóricos, aunque estes no aean tan antiguos (29). 

La información que se puede obtener, no es solo sobre los documentos 

que se desee consultar, sino tambien sobre su cantidad total, los 

servicios que de ellos se piden (préstamos, consultas), espaci o que 

ocupan y st... aumento anual, frecuencia de petición po.t· eeries, da tos 

que consti tuyen una información interna y estadística do valor para 

la planificación del espacio, del personal y del presupucsto. En este 

BBI?eoto, pues, el programa sirve al archivo An sus tres a cA wciones: 
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como institución operat i va, como lugar de custodia y como fondo docu­
mental que eirve al ciudadano, a la Ciencia y a la Cultura. 

Pa!'a que estas dos Últimas sean servidas con más amplitud, ese banco 
de datos debe convertirse en inventarias, Índices y guias que puedan 
ser consultadas no solo desde otro terminal, sino en una biblioteca 
o en el estudio privado. Porque esta ee una información que, solo al 
final,luego de los t r einta afios, puede comunicar los documentos mia­
moa, aquellos que segÚn la ley lo requieran (30). 

Pensemos que la Ciencia y la Cultura manejan cientes de documentos, 
para sue estudios y síntesis, lo que significa que todo el material 
no se va a utilizar o copiar in extenso. Eso es ya objeto de inves­
tigación, no de infor·mación. 

Las publicaciones de instrumentos de información son fundamentalee 
para el buen servicio de los archivoa, para au información diversi­
ficada, por· lo que se debe confeccionar un programa para comenzar 
por el principio y no ha cer trabajos redundantes. Los impresoe que 
ci.rculan son una in.fo:t·mación general y al alcance de todos los ciu­
d&danoa, sean investigadores o no. 
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NOTAS 

1. Utilizamos el Diccionario de uso del Esparlol, de rlaria ~oliner, 
MadridJ 1982, T. 2, p . 234, y e! Diccionario Crítico EtimolÓgico 
de la .Lenra Cestellana, de Joan Corominas, N.adrid, 1954, T. J:, 
p. 253, e cua.l nos ampl!a que archivar aparece en 1644 y que 
antes que archivero se dijo arcliivista. Casi todos los dias lee­
mos alguna de estas palabras, archivo, archivar, en los periÓdi­
cos, p.e. EL PAIS, 1-02-1992: ''El juzgado archiva las diligencias 
de t rato de favor del 'narco ' Oubiila '' · 

2. Citaremos las exposiciones de Antonia Heredia Herrera, Archivís­
ti~a qenaral . Teoria l pr~ctica, Sevilla, 1986, y de Elio Lodo­
Iini en sue obras sobre Archivistica e historia de los archivos, 
como ejemploe de todos conocidos y reconocidos. Del Último, ea 
significativo el capítulo III, "La natura degli archivi e la 
questione della dependenza", en Or~anizzazione e legislazione 
archivistica itH1iana, Bologna, Igo, p . 55-66 

3. J. Co1·ominas, Diccionario, •.r.2, p. 725, para la palabrq gestión, 
de gesto . Damos l a página por ser más fácil l a localización del 
término buscado. 

4. En relación con la gestLón de docwaentos, t un utilizada hoy en 
dia, y que pensamos no se ajusta a nuestros principies arcbivíe­
ticos y p.cácti-ca administrativa normal. 

5 . E. Lodolini, Organizaacione, p. 17-8 

6 . Para documento , ~ . ~oliner , t.2, p . 1.030, J. CoJ ominas , t . 2, p. 
184 

) 

7. Véase Archivística General, p. 87-91, puee a continuación de los 
documentos de archivo habla de l a información y sus clases, tema 
que ocupó nuestro interés y A .H .H. o i t e concretamente: "Fo!·mación 
pai·a la inf01'mación de archivos~ III Conareso de ANABAD , Cáceres, 
1985 , en Boletín de Anebad, ~odrid, !XXV, 1-2 (1986), p. Jl-44 . 

8 . Dice B. Lodolini : "Non ci risulta che t élle com})ito- nel signifi 
cato tecnico della parola- sis. stato mai svol to: ne si t .cata d'í 
un compito d.i. natura archivist ica, ma piuiíosto , di un compito 
propio di istittutl completam8nte diversi degli archivi: 1~ bi­
blioteche", Organizzazione, p . 18 . Ho solo no se he. aclarndo el 
conce.i:-lto , s.i.no que al'iora, se J:1·etende que todo se englobe no ya 
en las bibliotecas sino, a:>oyandose en la documentación, cn l as 
llamadas ciencias de la informaci6n . · 

9 . Para ~~ st1Ón, ~ . fuoliner, t.l, p. 1.369 , y J . Corominas, t . 2 ., 
p . 72 • Pars r egistro, 1\J. Pf1oliner, t. 2 , p . 976, y J . Cot·ominas 
en gesti6n. 

10 . Véase J. Corom.i.nas , t.2, p. 555-6 y k . Illoliner , t.2, p. 130 . 

11. Est s es une reolidad, una distorsión de l &s funciones de la 
terminologia que, d~1 manos de una nue"a t ecnología, vo comino 
de convertir los 8rchivos en colecciones de datoa fécilmente 
r ecuperables, y no eu unidades o1·gán1cas y orgcnizadas de docu­
fil"' ntos cuyo acceso debe estar claramente protegido po,· la ley, 
puesto que es patiimonio documental y no mera información. A. 
!-LII . 0n eu Archi vística General , dedica un punto concreto al 
t nma, ''La Archi vistica y las Ciencias de la Info1·maciÓn'1 , p. 
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98-104. 

12, Nos ocupamos del tema. en "La formación para la imformación • • • ", 
como decimos en la nota 7, y el tema del III Congreso era "La 
información en el umbral del ai'ío 2000", tema r ecurrente , como 
vemos . 

13. Puede verse nuestro trabajo en el HomenaJe a Justo Gnzrc:í:a Moral e: 
Madrid, 1987, p. 601-22, titulado 11Neces1dad y condiciones de un 
programa descriptivo de archivos en nuestros dias". 

14. 

15. 

16\o 

Hemos hecho un análisis del Directoria de Archivos, Bibliotec~s 
y Museos de Galicia, presentado por nuesfros colegas Carlos Gon­
zã!ez Guitiân yPedro López Gómez al V Congreso de AHABAD, 1991, 
inédito,en "El Patrimonio cultural de los pueblos: vo.loración y 
servicio, ambos todavia inéditos, en que se ve la pobreza de ins­
trumentos de información, debido, sobre todo, a la falta de per­
sonal cualificado y la atención escasa a los archivos, sobre todo 
en la primera edad. 

En nuestro trabajo enviado al Bolet:ín de Anabad ''Archivos Munici­
pales y servicio de los documentos: la informaciÓn", al analizar 
los distintos instrumentos de infoz·mación existentes, se observa 
un cambio de tendencia en los Últimos diez a í'íos a favor de las 
guias e inventarias frente a los catálogos . Con ejemplos tan no­
tables como los proyectos, casi finalizados, de las DiputacionPs 
de Sevilla y Huelva de inventariación s i stemática de fondos muni­
cipales, luego do su organización y ordenación. 

Puede verse el trabajo. de A. Heredia U1an1;Wl de or~anización de 
fondos de las Col~orac1ones Locales, Sev1lla, 198 , y los dei 
Grupo de Archiveros Munic .L pales de Maddd, de cuadros de organi­
zación de fondos de los anos 1982 , 1984, 1988 (2ª ed. corregida 
y aumentada). Tambien conviene mencionar el redactado po:· el Gru­
po de Castilla-La Mancha, 1989. 

17. Se siguem mejorando y estudiando los cuadros , al tiempo que se 
continua con la tipologia, de que luego hablaremos. 

18. Fedemos apuntar los trabajos de V. Cortês Alonso,''Ios Conse jos y 
su documentación : historia tratamiento y servicios", Irargi, 
Vitor ia, 1988, p . 195-247 hexto GP espa ol y en euskera); "Noti­
cia de los fondoe del Consejo de Aragón en el Archlvo Histórico 
Nacional" , Manuscripts, Barcelona-Dollatera, 7(1988), p. 287-
302 ) "Noticia sobre la documentación del Consejo de Indias en 
al Archi vo Histórico Nacional", Revista de Indias, Illedrid, 
XLVII , 179(1987) , p . 13-37; "Fuentes pa:ra la historia de la 
Iglesia en Canar·ias ,Fondos de Patronato del Archivo Histórico 
.:'iacional" , VIII Colo uio de Histo1·ia Cana-rio-Americana 1988 ). 
Las Palmas, , • , p. - ; ocumen ac1on me 1eva en el 
fondo de .Patronato del Archivo Hiotórico Nacional", Anue.rio de 
}:studios Medievales , Barcelona, 18(1989), p . 3-10; "Vocumentaéi ón 
del nelno de Valencia en el Archivo Hist6rico Nacional '' , in,di­
to , y el apartado de "Consejos Suprimidos" de la Guia del Archi­
vo Histórico Nacional , Madrid , 1988 , p . 49-56 . Nuestra colega y 
colaboradora en la Sección, Mª Jesús Alv8rez-Coca González pol' 
su parte, redact6 "La Corona de Aragón: documentación en el :::on­
sejo y en la Cámara de Castilla (1707-1834 ). Fuentes en el Archi­
vo Histórico Nacional ", Hispania , Madrid , XLIX, 173 (1989 ), p . 
895-948; 11 Cerdeiia espae;ola eri el siglo XVIII ( 170C'-l.720). ~,uentes 
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en el Archivo Histórico Nacional", Congeeso de Histo. ia de la 
Cor ona de Ara.són, 1990, y "La CámaJ.·a de Castilla. Secretaría 
de Gracia y Justicia. Problemqa archivísticos e inveatigación 
histórica", ambos sin publicar todavía. Se ~rocediÓ a la redac­
ción en forma normalizada de inventarios e índices, que se pu­
sieron a disposi ción de los consultantes en la sala, Gn lo que 
colaboraron los becarios Mariano Garcia Ruipérez y Javier Aguado 
González, actualmente ya archiveros. 

19. Por lo que hemos leido, este es el método empleado n el Archivo 
Gene:r:·al de Indias, cuya cruia debería ser pueeta al dia en los 
datos y, sobre todo, en er-õuadro de f ondos. 

20. 

21. 

22 . 

2 3. 

Para un Município dentro de Gobierno (1), es el Alcalde el 
ptimer enlietado ~1.1) y el Ayuntamiento Pleno el segundo (1.2), 
según vemos en el Cuadro, 1988, p. 39. Para el Consejo de Casti­
lla, sua cinco salas se escalonaban: Gobierno (1.1.), Justicia 
(1.2.), Mil y Quinientas (1.3.), Província (1.4.) y Alcaldee de 
Casa y Cor·te ( 1. 5. ) , segÚn informamos en la Guia del Archi vo His­
tórico Nacional, antes citada, p. 50-51, breve-Fesumen de todos 
los trabajos previos de organizaci ón y descripción. 

Las per~onas interesadas en los impuestos del tráflco de Indias, 
pueden consultar con toda exacti tud la inf or·maci ón del Inventario 
de los fondos de Consulados del Archivo Generê:.tl de Indias, de A. 
Heredia, que en el "4.!1. Derechos aãministrados por el Consulado" 
se enumeran 22 tipos distintos. Publicado en Madrid, 1979.Lo mie­
mo podemos decir del que quiera saber sobre el contenido del Ar­
chivo del Reino de Galicia, leyendo cl Catálogo de instrumentos 
de descripción documental, Madrid, 1988, de Pedro López Gômez, 
én que se enumet·an los 179 asientos de piezas publicadas e iné­
dl:tas, con muy Útiles Índices, infonnaci ón que incllilye tambien 
su obra Bl Archivo Gene~al de Centro América Ciuàad de Guatema-
la) Informe, · - -

T~n 19U6 publicamos"Muestro modelo de análisis documental 11
, Bole­

tín de Anabad, X.X.XVI, 3(1906), p. 419-34 , que fue :t·esultado"Oe 
nuestro traba jo con los fondoa de Consejos y, sirvió luego, de 
guÍa al estudio del Grl..lpo de I~.ad1·1d poitra la tipoloaía documen­
tal de los muni c tpios. 

24. As:í. lo hac r, mos notar en "Nues tro modelo de análisis documental''. 

25 . Copiando los epCgrafes de los legajos, osí se Veil:Ía repitiendo 
de antiguo y lo seguimos haciendo hasta 1988 , con asomb.t'O del 
profesor J. Lal inde, en nuestro trabajo de los f ondos citados 
de Arogón. Pero nuestra coJ.egrfl.ª Jesús Al vorez-Coca, hu estu­
diado luego bien la legislacion y le docuruent~c i ón, xplicándo­
lo en su t1·aba jo citado en la nota~8. 

26. Para le.s disquisiciones sobre documentos, mensajes e inforrtt~ ción, 

dimos nuestro parecer en Documente ción y documentos, ~Jadrid, 1980, 
p. 17-20. 

27 . Teresa Molina Avila y Vicenta Cort6s Alonso, Uecaniza­
rotocolos notariales. Instrucciones ar& su descr~ e~ón 
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28. Baste citar la existencia del Comité de Informática del Consejo 
Internacional de Archivos, de cuyo boletin el Centro de Informa­
ción Documental de Archivos, CIDA, tiene a su cargo la traducción, 

29 . 

JO. 

I-a info1·mación se contiene en la Memoria. Informe. 1990, del 
Archivo Municipal, de la archmvera Jülia SB Rodriguez Barrado, 
de la que dimos cuenta en "La infoJ:·mátioa al servicio de los 
Archivos Municipales", Bando , INAe, Madrid, 7(1991) , p. 40-1 
Cada dia los consultantes solicitan una rebaja en las fechas de 
caueión de los document os , marcada por ley , y, tambien, los lÍmi­tes cronológicos para la accesibilidad. Bato se puso muy de mani­
ficsto en las Jor nadas sobre "La contemporaneidad espai'iola: archi-· 
vos y memoria vivos", Alcalá de Henares, 14-17 enero 1992 . El pro­
blema de "La accesibilidad" fue el tema central del V Congreso de 
Anabad, Zaragoza, 1991, en que la ponencia de Archivoa "El derecho al acceso a l a documentaoión : problemas jurÍdicos y prácticosu, 
estuvo a car~ de Isabel Seco Campos , archivera del Município de 
Getafe (Madrl.d) . 
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